FASE RECONOCIMIENTO DE CAMPO

COLECTIVO DE RESERVAS NATURALES CAMPESINAS DE SANTANDER

“
Si es grande el espíritu de la gente resulta superior el poder de la montaña, de ella sigue brotando vida, oxigeno, agua, la voz del viento, de la cascada, de las aves.” FS
La velocidad actual con que se predan los recursos naturales, nos hace pensar que mucho antes de lo imaginado estaremos todos sin excepción viviendo en carne propia sus consecuencias, que se muestra en la crisis del cambio climático , que por ahora se ensañan con los desfavorecidos, pero pronto no tendrá compasión de nadie. Tal cual aconteció en Río de Janeiro el 6 de abril de 2010. http://www.adn.es/internacional/20100406/NWS-2858-Janeiro-Rio-desastre-lluvias-pobres.html
Menguar o evitar algunos de los nefastos efectos causados por el perverso uso de la naturaleza nos corresponde a todos; desde la cotidianidad podríamos aportar en estas urgentes e inaplazables acciones si se tratara de establecer espacios para la conservación de las especies; no habrá un solo lugar que en mi opinión no mereciera serlo, no importa su ubicación cualquier rincón del planeta tiene vida y es preciso conservarla.

Nuestra región posee espacios naturales de gran singularidad, que han permitido las mas complejas asociaciones de especies que a su vez hacen posible la vida humana, el abundante patrimonio hídrico es un claro ejemplo.

Las políticas publicas, sus vacíos o su inexistencia han producido el deterioro progresivo del entorno natural, entre tanto las acciones propuestas desde las organizaciones sociales de base comunitaria, campesina e interdisciplinarias resultan ser no las únicas,  pero si muy sólidas y eficaces para contravenir el nada alentador futuro ambiental.

Organización de campesinos articulados a través de la Escuela Agroecológica de la Provincia de Soto, hemos percibido las consecuencias del caos ambiental y hemos reconocido sus territorios como escenarios de vital importancia para el bienestar; los cuales recibieron manejo especial y básicamente respeto por parte de sus ancestros; fue de ese modo como lograron conservarse, a otros le sirvió para mantenerse casi intactos, estar lejos de las grandes ciudades, en fin, hoy todos deseamos conservarlos por grandes o pequeños que parezcan; han sido los espacios en los que surgieron expresiones culturales únicas dadas por la interacción de seres humanos con el medio natural, toda una serie de expresiones, astronómicas en practicas de medicina natural, construcciones practicas agrícolas, pecuarias y arquitectura, entre muchas otras, ellas son también objeto de la conservación comunitaria del patrimonio ambiental que proponemos.

SANTACRUZ DE LA COLINA

MATANZA – SANTANDER

20 – 21 – 22 DE FEBRERO

Hay quienes pudieron huir, otros no corrieron con igual suerte; pero también hubo quienes prefirieron permanecer aquí, hoy narran en el que fueran un campo de batalla, de la guerra sin cuartel que se anida por capricho entre las montañas, valles y ciudades de nuestra patria, y que ha herido de muerte la identidad y la cultura campesina. La misma guerra que arrancó manos sembradoras y productoras al campo y las puso a su servicio; alimentando la miseria, y nutriendo la desoladora estadística de “bajas” que no se compara con epidemia alguna.

Aquí mujeres, niños, jóvenes, ancianos y hombres abonaron dicha cifra, algunos quizás muchas, no supieron cuál era la razón de lucha y a mayoría, quizá todos ni siquiera pensaron en combatir, solo que la guerra se anido como por capricho cualquier día, a cualquier hora, al amanecer, cuando cocinaban cuando iban o regresaban de sembrar o cosechar o simplemente mientras dormían.

Aun no han pasado muchos años y en la memoria de unos y otros se encuentran atrapados los recuerdos de esta gris época y se narran en medida que se llega al río, al cruce de caminos, a la sombra de viejos árboles o cuando en el horizonte consumidas en el olvido se avistan algunas casas. Por muy cruel que pueda ser la guerra e infinitas sus secuelas, es mucho más grande el espíritu de la gente pues no pudo borrar de su memoria los caminos, los nombres de animales, de plantes algunos de sus usos, los mitos y leyendas que guardan las densas montañas en esta cordillera que se levanta sin pausa hasta las nubes y que en los días mas críticos permaneció vedada para los civiles.

Si es grande el espíritu de la gente resulta superior el poder de la montaña, de ella sigue brotando vida, oxigeno, agua, la voz del viento, de la cascada, de las aves. Sus aguas no pudo nadie intimidar y detenerlas, siguieron surcando las verdes y cromadas piedras, cantado y refrescando las hojas y raíces del topacio, las macanas, el anime, el punte, la palma real, las orquídeas, el roble, las bromelias, el zapote montañero y todas las plantas que tapizan de verde el paisaje.

Al igual la luz del sol se alzo cada mañana y despertó a las pavas, a los tucanes, las urracas, colibríes y mochileros que trinaron como siempre en lo más alto del bosque, en tanto los cerdos salvajes, macos y tinajos buscaron su guarida; comenzaba un nuevo día.

Por caprichosa la guerra hizo su estación aquí, y se apodero de un retazo de la historia; ese fue su único trofeo, para la vida y la esperanza en cambio queda un pedestal que es la montaña en toda su extensión, bañado por cristianas corrientes, escondidas entre los verdes cañones. La voluntad inquebrantable de las familias y amigos de la naturaleza por conservar su entorno y conservar la semilla, la cultura y la vida para las generaciones venideras.

Santa cruz de la colina conserva relictos de bosque sub-andino y andino, la extracción de madera es muy evidente, dan cuenta de ello los aserraderos al borde del río siendo otobos y alma negra los más usados los rezagos de los gigantes se encuentran caídos en la rivera del río, y amenazan gravemente los corredores biológicos del área; la expansión de la frontera agrícola establecimiento de cultivos de mora, lulo y café, y lo potrerización fragmentan los bosques provocando la destrucción de habitas que hospedan las especies de la fauna andina, que actualmente hacen parte de las listas rojas de especies amenazadas de extinción en sus distintas categorías.  

VEREDA EL SALADO

MUNICIPIO DE LEBRIJA

MARZO 4 2009

Las suaves y onduladas colinas que se arroparon con bosques frondosos donde abundan cafetos, copillos, soruros, tachuelos, urumos, verdenace, mulatos, macanillos, naunos, carates, almoraduz, cucharos, indios viejos, ceibas y zancas negras; estos a su vez fueron también el hogar de zorros, igüanas, faras, armadillos, tucanes, perdices, carpinteros reales, pericos y el particular choroló, la lista podría hacerse más extensa, si se quisiera, bastaría dialogar con los más viejos; y se agregarían mas nombres de plantas y animales. Inevitablemente en su relato dirían que añoran el fresco medio día con brisa del bosque, el camino sombreado por el que salieron y volvieron a su pequeño paraíso, el espejo cristalino del arroyo, el cielo mañanero iluminado con el canto de las aves las mismas que cantaron al anochecer como llamando a las estrellas a posarse entre las suaves y onduladas colinas.

Los cafetales, platanales, huertas variadas y ganado hizo parte en estas onduladas y suaves colinas, sus mujeres, hombres y niños transformaban sin agredir el paisaje; todo estuvo ahí cercado de bosque, no como barrera u obstáculo sino como aliado.

Lo que hubo sobre estas tierras, lo cambió radicalmente la búsqueda de prosperidad, se había renunciado al bienestar; para conseguirlo no importaron los medios, solo importo el fin.

El fuego que fundió o condensó alimentos, que hizo de las hierbas medicina y que llegada la noche se disfrazo de sol en cada hogar a su abrigo se contaron y se hicieron historias. Este mismo fuego cabalgo sobre las onduladas y suaves colinas, hizo cenizas hasta el más poderoso de los árboles y débil al más astuto de los animales.

Hoy todavía puede verse coronando con humo el paisaje tejiendo serpenteados caminos hasta el firmamento, por ahí se esfumo el bosque y el bienestar; la prosperidad ni siquiera se asomo al menos para todos.

Por fortuna hubo rincones a los que no llegaron las llamas, las vertientes de las quebradas chimana, la hoya, las lajas y otras dan hoy testimonio, en sus estrechos márgenes se conservan pequeños fragmentos del bosque nativo, hoy estos espacios constituyen el único hábitat para las aves, mamíferos y reptiles que pudieron sobrevivir.

De los pequeños oasis se escapan los cantos de las aves, que tienen por vecinos cientos de miles de otras aves que en poco mas de 40 días serán alimento. Aderezado con florcitas el dosel del pequeño oasis tiene por vecino el espinoso y denso piñal, del bosque escapan suaves y frescos aromas, a su alrededor se levanta la atmósfera el fétido olor de la gallinaza, y amoniaco que se avivan con el implacable rayo del sol.

Por los caminos del oasis como hacendosas hormigas transitan sus vecinos, ahora como nunca dispuestos a defender y conservar; mujeres niños y hombres enseñan sus especies las describen y emprenden la que será una experiencia que pondrán a salvo estos escenarios de vida.

Cada uno dispondrá su mejor espacio para conservarlo, no son grandes extensiones, pero son grandes sus intenciones, nada se aprecia tanto como o que se ha perdido, la vereda El Salado poseerá al menos 4 reservas naturales campesinas, huertos, bancos de semillas y la aguerrida cultura de campesinos Santandereanos que desde hace varios años trabajan por la vida.

VEREDA LA CUCHILLA

MUNICIPIO DE LEBRIJA

MARZO 6 2009

De cara al occidente, cada tarde despidiendo el sol y a cada instante saludando el serpenteado río Sogamoso, sobre rocosas pendientes en cuyas entrañas se fosilizó en épocas remotas muchas formas de vida, desconozco ahora a que periodo de la historia correspondió dicho fenómeno, en todo caso nos ha dejado aquí “Tierra Buena”, cálida y fértil. Brotan en abundancia las nacumas o iracas, la tagua o marfil vegetal, llama la atención una planta de bejucos “liana” con frutos similares al maracuya, de su tallo de a dos nacen sus flores rojo vivo, tan bueno el fruto como la flor, de ellos se deleitan, armadillos, tinajos, el cuerpo-espino, los ñeques, faras, los macos (monos nocturnos). Los cedros, guayacanes amarillos, naunos negros y blancos, guacimos y cañejas hacen densa la vegetación, dan sombra a las peñas donde se refugian temidas serpientes: tochas, talla X, corales y las poco ofensivas boas y cazadoras verdes.

Las aguas gris-azulosas a las cuales atribuyen propiedades terapéuticas en la quebrada morenita (el pozo del molinillo), son muy frecuentadas cuando se busca apaciguar los mas de 30ºC que parecen avivar y fundir el amarillo, rojo y negro de los tucanes cuyas bandadas buscan troncos ahuecados para anidar. Las iguanas camufladas entre las múltiples formas y verdes, toman su baño de sol alerta siempre pues las poderosas águilas tiene en su visión la mejor de sus ventajas para conseguir sus presas.

La reciente muerte de un tigrillo, agrega una especie más al listado ocupantes del bosque seco y resta una amenaza a los osos perezosos, osos hormigueros y nutrias. Aunque de otra parte saben que este foráneo predador (el hombre) que sin tocaros les hiere o mata, es su mayor amenaza. Ha destruido su hábitat, contaminando a la morenita que pequeña pero constante entrega sus aguas de misterio color a enlodado y poderoso río Sogamoso.

Una porción de Tierra Buena será endosada para la vida, en una transacción que contrario a otros negocios darán tranquilidad a las partes.

Junto a viejo trapiche a que antes regalo fragante olor a miel de caña, la familia Basto Rincón le concede un espacio a la diversidad con que los privilegió la vida, su cacaotal visitado por las ardillas seguirá nutriendo con su energía este propósito. Allí cada tarde de cara al occidente despedirán e sol y verán inevitablemente el río ya no serpenteado sino represado, que traerá ventajas y desventajas como ocurre con los negocios; sin duda muchas cosas cambiarán para los animales, plantas y personas que aquí habitan, tomara algo mas de tiempo buscar con la mirada la tierra firme al otro lado y sumergir en el olvido el paisaje que será inundado.

